
En resumen, se trata de una obra didáctica y amena que resultará muy interesante
a quien quiera conocer mejor el mundo de la Misionología pues le inducirá a consi-
derar las problemáticas propias de esta disciplina teológica bajo nuevas perspectivas
y en apertura hacia nuevos horizontes.—JUAN F. MARTÍNEZ SÁEZ, FMVD.

AA.VV., «¡Es la hora de la misión!». Los organismos de animación misio-
nera, espacios de comunión. Actas de la 57 Semana Española de
Misionología (Burgos, 12-16 de julio de 2004), Burgos 2005, ISBN:
84-95405-37-7.

La celebración en septiembre del año 2003 del Congreso Nacional de Misiones en
Burgos fue una auténtica celebración eclesial de acción de gracias a Dios y de com-
promiso misionero que debe seguir influyendo en el futuro misionero de la Iglesia en
España. La 57 Semana Española de Misionología de Burgos, en continuidad con los
objetivos del Congreso y recogiendo su mismo lema, llevó por título «“¡Es la hora de
la misión!”. Los organismos de animación misionera, espacios de comunión», cuyas
actas están contenidas en este volumen. De hecho, la Semana se organizó como «un
foro en el que las instituciones y las personas, los carismas y las organizaciones rele-
yeron su identidad y sus actividades desde la experiencia pentecostal que fue el Con-
greso, desde sus reflexiones y testimonios» (de la Presentación).

El volumen se abre con la ponencia inaugural de la Semana. Fue pronunciada por
el Cardenal Carlos Amigo, Arzobispo de Sevilla y entonces Presidente de la Comisión
Episcopal de Misiones. En ella se ofrece una apretada y densa síntesis de los conte-
nidos esenciales junto con una lista de las propuestas más importantes que aparecen
reflejadas en las actas del Congreso. Monseñor Amigo ofrece su autorizada visión per-
sonal acerca de lo tratado en el Congreso como «interpelación a la animación misio-
nera»: «motivos y urgencias para la animación misioneras», «caminar en la esperan-
za misionera» y «organismos e instituciones de animación misionera».

Las ponencias sobre la responsabilidad misionera de la iglesia local corrieron a
cargo de Eloy Bueno y Roberto Calvo, Decano y Profesor respectivamente de la Facul-
tad de Teología de Burgos. La primera, titulada «La iglesia local, espacio de comu-
nión para la misión» parte de convencimiento de que «sin animación misionera, y sin
la animación misionera de la iglesia local, resultarían inoperantes los objetivos y las
metas que había desplegado el Congreso». Analiza el concepto de iglesia como comu-
nidad universal de hombres nuevos enraizada en cada lugar pero con la responsabi-
lidad universal a la cual debe responder viviendo la comunión entre las iglesias y la
comunión dentro de cada iglesia para ser «iglesias en estado de misión». La segunda
se centra específicamente en la animación misionera en el seno de la iglesia local y la
describe como su «savia». Después de describir en la primera parte la noción de ani-
mación misionera pasa a desgranar como ésta es «savia generadora de entusiasmo»
pues «¡La fe se fortalece dándola!» (RMi 2).

Desde este panorama general el resto de los invitados desgranan los diversos espa-
cios de comunión de la iglesia local. José María Peña y Fausto Franco, Delegados dio-
cesanos de Misiones de Logroño y Zaragoza respectivamente, exponen acerca de «la
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Delegación/Consejo diocesano de Misiones como organismo de comunión para la misión».
Partiendo de las «nuevas situaciones» que se dan en las iglesias locales (la irrupción de
un nuevo tipo de paganismo, la inmigración y la presencia de varias religiones y cultu-
ras) muestran cómo la Delegación y el Consejo de Misiones pueden responder, los obje-
tivos que deben alcanzar y las tareas correspondientes. La dimensión misionera de Con-
sejo diocesano de Pastoral la expone Fernando Jordán (Vicario General de Jaca) en su
exposición «el Consejo diocesano de Pastoral, responsabilidad misionera de todos los
bautizados» con un «Decálogo del Consejo Pastoral diocesano» —basado en las ense-
ñanzas de Juan Pablo II— con el fin de «impulsar desde el Consejo Pastoral una res-
puesta organizativa a la convocatoria misionera». Continuando con las instancias a nivel
de iglesia local, Julio Alonso, Delegado diocesano de Misiones de Toledo, muestra la
«misión indispensable y de gran actualidad (ChL 26)» de la parroquia para que responda
a su vocación misionera: «una parroquia con dinamismo y talante misionero». La fami-
lia Serrano Moral y José Valdavida exponen sobre «La familia: iglesia doméstica, abier-
ta a la evangelización».

Monseñor Francisco Pérez, Arzobispo Castrense y Director Nacional de las OMP,
muestra cómo éstas contribuyen a la animación misionera de todo el pueblo de Dios
y Anastasio Gil, Vice-director nacional de las OMP y Director del Secretariado de la
CEM, expone sobre la tarea de coordinación misionera de la Comisión Episcopal de
Misiones y el Consejo Nacional de Misiones. Aitor Pastor, Delegado diocesano de
Misiones de Vitoria, expone sobre «la programación misionera a nivel regional». Las
actas de la Semana concluyen con la experiencia misionera de los movimientos y nue-
vas comunidades (Monseñor Ramón del Hoyo) y de las congregaciones religiosas (Ana
María Fresneda, H.C., Alberto García-Verdugo, S.D.B.).

En conclusión, este volumen de actas de la 57 Semana Española de Misionología
recoge fielmente el amplio panorama de la animación misionera actual en España en
todas sus instancias. Se puede decir que es un complemento necesario a la lectura del
propio volumen de las Actas del Congreso Nacional de Misiones (EDICE, 2003) y una
lectura imprescindible a todos aquellos interesados en la realidad de la animación
misionera de la Iglesia en España.—JUAN F. MARTÍNEZ SÁEZ, FMVD.

TEOLOGÍA PRÁCTICA

GONZÁLEZ-CARVAJAL, LUIS, En defensa de los humillados y ofendidos. Los
derechos humanos ante la fe cristiana (Sal Terrae, Santander 2005),
350p., ISBN: 8470574582.

«Humillados y ofendidos —la primera novela larga de Dostoyevsky, publicada en
1861— está dispuesta como una combinación de espejos que reflejan en muchos ros-
tros distintos (Nikolai, Nelly, Natascha…) el mismo dolor: el dolor de aquella Rusia
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